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Presentamos un estudio de los puentes más interesantes situados en el extenso territorio de
Trujillo, abarcando una superficie de 1.717 km2 y que desarrollamos en la zona donde está la
localidad de Trujillo que tiene los siguientes límites:

Monroy, Torrejón el Rubio y Jaraicejo, al Norte.
Torrecillas de la Tiesa y Madroñera al Este;
Santa Ana, Santa Cruz de la Sierra y Herguijuela, al Sur.
Cáceres, La Cumbre y Santa Marta de Magasca, al Oeste.

 

Trujillo se encuentra al Este de la penillanura trujillano-cacereña, limitando al Oeste con los
Llanos de Cáceres, al Este con la Sierra de Guadalupe y al Sur con la Sierra de Montánchez.
En este estudio nos interesan los cursos fluviales, concretamente, el principal río de Trujillo
es el Almonte, afluente del río Tajo que marca el límite Norte del municipio. Su afluente el río
Tamuja marca el límite con el municipio de Cáceres. Al Suroeste del término pasan afluentes
del Tamuja como el río Gibranzos y el río Magasca. Al Norte del término pasa otro afluente
del Almonte, el río Tozo. El río Merinejo o Merlinejo, afluente del Tozo, pasa al Este del
término. Tras la reconquista definitiva acaecida el 25 de enero de 1233, Trujillo pasó a
pertenecer a la Corona de Castilla, recibiendo un amplio alfoz que limitaba con los de
Plasencia, Cáceres y Medellín, con las órdenes militares de Santiago y Alcántara y con las
tierras de Talavera de la Reina y Toledo. Trujillo ejerció un férreo señorío jurisdiccional sobre
sus aldeas, que eran 22 en el año 1485, año en el que ya se había separado de Trujillo las
tierras del monasterio de Guadalupe y villas como Cabañas del Castillo y Orellana la Vieja, en
una época a la que pertenecen algunos de los puentes que hemos estudiado.

Algunos de estos puentes han sido considerados por otros autores de procedencia romana,
esto ha conducido a errores en muchas ocasiones al calificar como romanas obras que fueron
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construidas en el Medievo, no realizándose ya construcciones con el típico almohadillado de
los sillares romanos, siendo la labra más tosca y utilizándose sillarejo. La bóveda de cañón y
el arco de medio punto resultaron ingeniosos por su sencillez de diseño, replanteo y
construcción pues apenas con un cordel y un punto fijo era posible su trazado, sin incorporar
a él más variable que el valor del radio. Su resistencia resultaba muy satisfactoria al
acuñarse las dovelas entre sí favoreciéndola transmisión de las cargas verticalmente a los
apoyos. El arco de medio punto se convirtió para los romanos en el elemento constructivo
más utilizado, aunque también utilizaron el arco rebajado, sobre todo, durante el imperio de
Trajano. Otras de las aportaciones principales fue el hormigón, capaz de fraguar bajo el agua,
y materiales como piedras de granito y ladrillos. Los romanos buscaron emplazamientos
correctos para construir puentes, para cimentar las pilas y los estribos. Una cimentación
sólida y un diseño adecuado de las pilas, planteando apoyos y adosando tajamares en la
zona inferior para evitar el impacto frontal de las aguas en los paramentos aguas arriba,
desviándolas hacia los vanos. También se construyen arquillos de aligeramiento que
consistían en pequeñas bóvedas que atravesarían la fábrica de los tímpanos –sobre las pilas-
transversalmente y de parte a parte para aumentar la sección de desagüe.

La anchura de las bóvedas de los puentes medievales es inferior a la de los romanos, y
frecuentaban las bóvedas ojivales o de medio punto con la clave ligeramente apuntada. Del
mismo modo que las bóvedas ojivales, características de la arquitectura de la Baja Edad
Media, convivieron con las de cañón hasta el siglo XV. Los puentes romanos suelen tener un
perfil horizontal, mientras que en los medievales suele ser alomado. Además, los romanos
construían tajamares sin sombrerete en su parte superior y si se encuentra algún sombrerete
en algún puente romano, es un añadido de épocas posteriores. Además, se optó en muchos
casos por elevar los tajamares hasta el nivel de la rasante, ocasionado desahogos puntuales
que se denominaron apartaderos, ya que permitían el cruce sobre el exiguo tablero del
puente. Generalmente, es a partir del siglo XV cuando se lleva a cabo la mayor construcción
de puentes en Extremadura bajo iniciativa de los reyes y del Cabildo, cobrando el portazgo y
sufragando los costes de las obras, encontrándonos en algunos puentes medievales con
marcas de cantero, además, en algunos puentes medievales existen huecos en las bóvedas,
para el apoyo de la cimbra, mientras que en los puentes romanos no existían estos agujeros
que se suelen encontrar en las primeras hiladas de las bóvedas.
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LOS PUENTES DE LA CARRETERA DE MADRID

I.- PUENTE DEL CARDENAL (Puente sobre el río Almonte)

En el antiguo camino real de Madrid a Badajoz, en una zona montuosa y elevada, regada por
el río Almonte, en el término municipal de Jaraicejo, a la altura del kilómetro 229,8 de la CN.-
V, se alza un magnífico puente construido bajo el episcopado de don Juan de Carvajal,
Cardenal de Sant`Angelo, Obispo de Plasencia y señor de la villa de Jaraicejo[1]. Se encargó
de la construcción el maestro cantero Pedro González, vecino de Plasencia, en el año 1440,
que actuaba como maestro mayor de las obras del obispado[2]; y cuyo objetivo era facilitar
la circulación del ganado trashumante por la Cañada Real Leonesa Occidental. Aguas arriba
de este puente se construyó en el siglo XX el puente de la N-V y en los años 90 del siglo XX,
el puente de la Autovía A-5. Los tres puentes están ubicados en menos de 1 km.

Es un singular puente que se tiende sobre el vasto cauce del río Almonte. Desde hace
muchos años está fuera de servicio, pero su cuidada fábrica recuerda pasadas grandezas y
sugiere usos y actividades fluviales en su descendedero, sus bancos y sus elementos
decorativos. Aunque su construcción data del siglo XV pudo realizarse sobre los restos de un
puente romano anterior, como parecen atestiguar algunos sillares situados en las bases de
las pilas y de dos de los arcos extremos. En la primera fase de construcción del año 1440 se
ejecutaron tres bóvedas. Según un documento manuscrito que se conserva en la Biblioteca
Nacional de Madrid, se debió a la iniciativa del Cardenal de Sant´Angelo don Juan de Carvajal,
y Obispo de Plasencia, pues la obra era considerada “bien necesaria”. Los Reyes Católicos
ordenaron una reparación del puente en el año 1493 con un presupuesto de 20.000
maravedíes[3], expidiendo una “Comisión al corregidor de Trujillo autorizándole a cobrar los
20.000 maravedíes que ofrece el concejo de la Mesta para ayudar a la reparación del puente
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de Jaraicejo sobre el río Monte, y que lo restante del importe de la obra se cobre, por reparto,
de los concejos comarcanos y personas heredadas de la comarca que utilizan dicho
puente”[4].

El recuerdo del Obispo don Juan de Carvajal quedó patente en un templete con dos
hornacinas en arco carpanel y molduras góticas, con escudo episcopal de Carvajal.
Precisamente, en Jaraicejo se construyó durante el episcopado del citado Cardenal la
residencia temporal de los obispos en sus visitas a esta villa. En la fachada campea un
escudo con un águila de alas explayadas, es el linaje de los Sande (en recuerdo de don
Bernardino de Carvajal y Sande, Obispo de Plasencia que acondicionó este edificio entre
1521- 1523) y es semejante al escudo existente en el templete del puente.

Juan de Carvajal residiendo en Roma, confió la administración de sus bienes y rentas a
personas de su confianza, tal fue el caso de su paisano Juan de Rodas al que envió a España
con “poder absoluto de gastar toda la renta del obispado en oficios honrosos y necesarios en
este obispado y en Trujillo, tierra del dicho cardenal. El cual Juan de Rodas, con la renta del
dicho obispo, hizo la puente sobre el río Tajo, que llaman del cardenal, entre Trujillo y
Plasencia, y la puente en el río del Monte, entre Trujillo y Jaraicejo”[5]. El paso por este
puente siempre estuvo exento del impuesto o tributo de portazgo, pues en este puente
convergen el camino real de Madrid a Badajoz y un ramal de la Cañada Real Leonesa
Occidental.

En una sobrecarta expedida en Medina del Campo, en el mes de marzo del año 1494, por
petición del Concejo de la Mesta, se ordenó al corregidor de Trujillo que recaudarse las
cantidades repartidas “acerca de la reconstrucción de un arco del puente de Jaraicejo en el
río que dicen del Monte”. Pero debido a las importantes avenidas y el mucho caudal se tuvo
que ensanchar el cauce en su margen izquierda, según reza en la respuesta al interrogatorio
de Tomás López que se informó que: “Atraviesa por mediodía de este pueblo, el camino real
de Madrid a Lisboa tiene en el mismo, sobre el río Almonte, un puente, mitad de esta
jurisdicción y mitad de Truxillo, en la que se hallan las armas de aquella ciudad, las de Su
Majestad en las del Obispo de Plasencia, con las de los Cavalleros Escovares, por rematar la
puente en tierra suia. Fue fundado desde el año mil seiscientos treinta y quatro, hasta el de
mil seiscientos treinta y siete; fue el maestro de este puente Lucas González de la Gándara,
reinando don Felipe IV”[6].
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En el año 1634 se completa el puente con la construcción de nuevos arcos, en total diez,
fecha en la cual se realiza la construcción de un templete y una rampa de mano por parte de
Lucas González de la Gándara, obras que finaliza en el año 1639. Por tanto, es un puente de
planta recta y perfil horizontal, fábrica de sillería de nueve bóvedas de cañón y rasante
horizontal de 10 m, tiene una longitud total de 150 m. Parte de la calzada conserva sillares
de granito, también el pretil está construido con losas regulares de cantería. Podemos dividir
el puente en dos partes, según las fases constructivas del mismo, en la margen derecha se
encuentran tres bóvedas, dos arcos de medio punto y una de arco escarzano,
correspondientes a la obra del siglo XV. En la margen izquierda hay seis bóvedas con arcos
de medio punto y rebajadas, correspondientes a la obra ejecutada en el siglo XVII. Todas
construidas con sillares de granito. Como particularidad se aprecian en la fábrica, pilas y
tajamares en dos tramos, el primero presenta tajamares de planta triangular y sombreretes
gallonados, y el segundo grupo es de planta semicircular. Por otra parte, el descendedero
muestra aún una gran parte del que fuera cuidadoso empedrado regular. También son
destacables el conjunto central de escudos y el de nichos, los tímpanos de las bóvedas son
macizos formados por sillares de granito y los estribos, de sillares de granito, son
rectangulares.

El templete contaba con dos hornacinas con arcos carpaneles, con motivos decorativos y una
cruz grabada en la enjuta. Destacaba otra hornacina con el escudo episcopal de Carvajal (fue
robada en el año 1995). Destacamos el templete compuesto por dos cuerpos y un frontón
triangular en cuyo centro hay una inscripción: “REYNAN/DO LA CATOL/MAGESTAD DE
PHEL/IPE III GRAN REI DE LAS ESPA/ÑAS. AÑO 1639”. En la parte inferior un cuerpo con águila
pasmada en el escudo de Felipe IV y en la zona inferior del templete destaca el escudo de
Trujillo (Virgen con Niño entre dos torres); otro escudo al lado del anterior, cuartelado en
cruz: 1º, dos lobos pasantes, al palo, que es Cárdenas, cortado de ondas marinas y tres
rocas, en faja, sumadas de una rama de ortiga de siete hojas, que es Fajardo; y por bordura
seis ramas de encina, de los Carvajal; 2º, un águila de alas explayadas, que es Sande; 3º,
quince jaqueles, en palo, los pares cargados con dos fajas, que es Ulloa; y , 4º, cuatro ondas
marinas, que es Vargas; y por bordura, ocho calderos de Calderón. Frente al templete, un
estribo en rampa, de argamasa y pizarra, con suelo y pretil de piedra de cantería. El puente
está construido con sillares de granito y se compone de diez arcos de medio punto. Cuenta
con tajamares de forma semicilíndrica hasta media altura, y prismáticos los contra tajamares.
La calzada, limitada por un grueso pretil, y que aún se conserva el material original a base de
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cantos rodados.

Lucas de Salas, en un viaje que realizó por estas tierras, envió a Campomanes copia de la
inscripción del puente y se la envió a la Corte: “El puente es de piedra con 10 ojos, según
pude reconocer a la ida y a la vuelta, porque en ambas ocasiones le pase por la mañana, y se
dividen las jurisdicciones de Jaraicejo y Trujillo”[7]. También, Antonio Ponz, elogió al cardenal
el puente en su Viage: “En consideración al suntuoso puente, llamado del “Cardenal”, que
costeó, y mandó fabricar sobre el Tajo en el camino desde Plasencia a Truxillo, y otro en el
río Almonte, desde Xaraycejo, hasta la misma ciudad de Truxillo, obras una y otra, que
compiten con las del mejor tiempo de Roma”[8].

Según un informe del año 1764, el cruce del río Almonte, con pendientes pronunciadas, era
expuesto en las bajadas hasta alcanzar el puente, y muy fatigoso en las subidas. Los carros
tenían que quitar las cargas, cambiar el tiro por bueyes, atar las ruedas y mantener con
cuerdas el descenso para no precipitarse, operación realizada en Jaraicejo[9].

El puente fue elogiado por Pascual Madoz como un excelente paso de merinas y ganado de
tránsito, de buena arquitectura, todo de sillería con un magnífico estribo[10].

La última reparación tuvo lugar en el año 1992. Un año antes había sido declarado por la
Consejería de Educación y Cultura como Bien de Interés Cultural con categoría de
Monumento (DOE, número 23, de 26 de marzo de 1991).

II.- LA PUENTE MOCHA
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Este puente se encuentra situado sobre el río Tamuja permitiendo el paso de la Cañada Real
que sube hasta el Puerto de Miravete a la altura de la finca “Palazuelo del Marqués”,
garantizando el paso de los ganados hasta Ávila. Aún se conserva la calzada a base de
empedrado de rollos de cuarcitas dispuestos en una hilera central y otras transversales,
mientras que los laterales se disponen hileras de piedras lisas de pizarra o vierteaguas y
sobre las que se asienta un pretil alomado construido con argamasa y cantos rodados.

Es un puente de origen medieval, construido a base de mampostería con pizarra y mortero,
fue restaurado en el año 2012 por el Gobierno de Extremadura para facilitar el desarrollo
de actividades relacionadas con el turismo de naturaleza, como el senderismo, las
rutas a caballo y el cicloturismo, así como para usos tradicionales de paso de
ganado. Presenta en su frente tres grandes arcos ligeramente apuntados, constituyendo el
cuerpo central del puente y dos aliviaderos que tienen la misión de desagüe en períodos de
avenida. Los arcos y los aliviaderos, donde el arco forma un medio cañón, están
perfectamente unidos por las pizarras, sin ningún otro material intermedio en la construcción
del mismo, solamente el mortero ayuda al encajamiento[11]. Las pilas del puente tienen
forma ovalada desde su arranque, formando un cuerpo único hasta su unión con el arranque
de los arcos, donde comienzan a adosarse en la misma disposición para formar los tajamares
de sección triangular.

III.- PUENTE SOBRE EL RIO MERINEJO
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Tiene tres bóvedas de cañón de sillería que apoyan sobre pilas a base de sillería. Existen
sendos tajamares de planta triangular adosados a las pilas, presentando un pretil muy
deteriorado con un perfil en lomo de asno no muy acentuado y un aliviadero de menores
proporciones, en la margen derecha, de sillería granítica. Calzada de grandes rollos de
pizarra. Obra en la que predomina el uso del granito sobre la pizarra, con incursión de
pequeñas piezas de ambos materiales para nivelar los distintos bloques. Precioso puente.

 

En el año 1740 las autoridades locales se dirigían al Consejo sobre la obra y reparos del
puente tendido sobre el río Merinejo y otros, para reconocer los deterioros se nombró al
arquitecto Juan Escandón, que en aquel momento se hallaba levantando la iglesia del
convento de la Encarnación. Detalló su costo en 25.000 reales. No habría mejoras. Por 23.600
reales ofrecieron llevarlo a cabo varios canteros. En el año 1741 se ordenaba su reparo
colaborando económicamente el Obispo de Plasencia. En 1745 era adjudicado el puente de
Merinejo a Matías Tardío[12]. Ha sido restaurado recientemente por la empresa Restaura.

LOS PUENTES DE LA CARRETERA A PLASENCIA

I.- EL PUENTE DE LA BARQUILLA
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Sobre la carretera y cordel a Plasencia, en el límite del término municipal de Jaraicejo con el
de Torrejón el Rubio, salvando el río Almonte, se alza este magnífico puente de perfil recto,
en mampostería de pizarra, con sillares de granito en los arcos y óculos en la cara de aguas
arriba, para aguantar el empuje de la corriente. Se compone de dieciséis arcos de medio
punto y bóvedas de cañón, distribuidos en dos tramos de cinco, mayores los seis centrales,
entre los que aparecen cinco óculos de buenas dimensiones de aligeramiento en las enjutas
de los arcos centrales. El aparejo utilizado fue mampostería de pizarra y medio punto,
excepto la rosca, formada por dovelas de granito. La cornisa de granito queda tapada por el
ensanchamiento realizado en el último arreglo de la carretera. No tiene tajamar ni
contratajamar, siendo las pilas de corte piramidal las que distribuyen el agua hacia el centro
de los arcos. La antigua calzada ha quedado sepultada bajo el asfalto (carretera). Fue
construido entre los años 1766 y 1803 por obra de don José González Laso, autor de
importantes obras en la diócesis de Plasencia: “….por eso, cuando en 1784 decide solicitar
permiso para construir a su cargo un puente sobre el río Almonte, se le dan todo tipo de
facilidades, y se hace constar el agradecimiento de todos, que consideran esta obra
agradable a Dios, que ha merecido también bendiciones de los que ahora pasan por aquel
paraje”[13]. El paso por el puente no estuvo exento del impuesto un tributo de portazgo.

II.- PUENTE DEL CARDENAL
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 Recibe el mismo nombre que el puente situado en el antiguo camino de Madrid a Trujillo,
sobre el río Tajo. En el año 1627 nos refiere fray Alonso Fernández: “Este puente se sitúa en
el camino real de Plasencia a Trujillo, sobre el río Tajo. Es de fortísima y grandiosa fábrica,
que puede competir con las más lúcidas y fuertes fábricas de los romanos, de planta recta y
perfil horizontal; y fue el gasto y coste inmenso, porque está construido con sillería de
granito, que se trajo de más de 6 leguas de allí, del robledo y dehesa de arriba de Malpartida,
no lejos del lugar de Gargüera, porque la cantería y piedras de las sierras junto a Tajo no
fragua en el edificio, ni es a propósito para obra que ha de permanecer. Y para traer la piedra
fue necesario romper unas asperísimas sierras, que hay en el camino, cerca de la portilla del
arroyo de Calzones, para abrir camino, por donde pudiesen pasar carros con la piedra”[14].
Fue mandado construir en 1450, por don Juan de Carvajal, Cardenal de Sant-Angelo, Obispo
de Plasencia, construido por el maestro cantero Pedro González (una placa cerca del puente
indica la fecha de construcción)[15]. Se levanta sobre el río Tajo, en la ruta de Plasencia a
Trujillo, para facilitar el tránsito de personas y ganados entre Plasencia y Jaraicejo, con
grandes bloques de granito, 3000 piedras, pagándose por cada una 9 reales y 14
maravedíes, e importaron 282, 352 reales y 32 maravedies[16]. Es de trazado horizontal,
cinco arcos y grandes aliviaderos. La piedra se trajo de los lugares denominados “El
Robledo”, “Dehesa de Malpartida” y “Cinco Hermanos”, a siete leguas de distancia, tal y
como hemos mencionado con anterioridad.

En este puente se imita la disposición de los romanos y sus cinco arcos son de medio punto,
con una tendencia al apuntamiento que se nota en el central. Bóvedas construidas con
sillería de granito de una sola rosca, con aparejo trabado. Las pilas también son de sillería de
granito, con tajamares que tienen forma de arco ojival en planta y un sombrerete esférico,
realizados en las obras de remodelación del siglo XIX.

Según Antonio Ponz: “En consideración al suntuoso puente, llamado del “Cardenal”, que
costeó, y mandó fabricar sobre el Tajo en el camino desde Plasencia a Truxillo, y otro en el
río Almonte, desde Xaraycejo, hasta la misma ciudad de Truxillo, obras una y otra, que
compiten con las del mejor tiempo de Roma”[17]. En nota al pie, Antonio Ponz especifica: “El
actual señor Obispo de Plasencia D. Joseph Gonzalez Laso ha costeado la compostura de este
famoso puente, después que se publicó la primera vez este libro, haciéndole poner al mismo
tiempo buenos antepecho: costeó también el zelosísimo Prelado la compostura de siete
leguas de camino, que ahí desde Plasencia á Torrejón el Rubio, cuya obra de verdadera, y
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permanente caridad, le hacen dignísimo de la gratitud de los presentes, y de la memoria de
la posteridad. En el pilar entre el primero, y segundo ojo del puente se ha descubierto
últimamente por el citado señor don Joseph Alfonso de Roa, autor de esta carta, el fragmento
de una inscripción, y es: SERVILO../ CORCOR…/ F. AN. XXX…/H,.S.E../ AMOEN…/ A. F. F. C. El
mismo señor Roa ha visto poco hace en Truxillo una copia del testamento de D. Juan de
Rodas (llamado así por ser Caballero de Rodas, que perdida la isla, y establecidos en la de
Malta, se llaman ahora de S. Juan de Malta) pariente muy cercano del cardenal D. Juan de
Carvajal, que le dio la dirección de dicha obra. Se expresa en una cláusula, que aunque
manejó las rentas de su pariente el cardenal, no les en cargo un maravedí; pues en el puente
se gastaron treinta mil piedras, y cada una se ajustó por poner la en una dobla de oro. Ello es
que un obispo de Plasencia costeó esta importante obra, y otro la conserva, habiéndose
citado para siempre la servidumbre del portazgo”[18].

A finales del siglo XV, cobraba el derecho de portazgo la villa de Plasencia, siendo paso de
comerciantes entre esta población y la vecina de Trujillo, lo que facilitó la aparición de
partidas de bandidos en una zona tan abrupta. La solución al problema llegó de la mano del
rey Carlos III, quien manda construir en las proximidades del puente la aldea de Villareal de
San Carlos, instalándose en ellas las tropas que desde entonces protegerían la ruta.
Población que se fundó en 1781, entre los pasos del puente del Cardenal y el Puerto de la
Serrana, en el mismo Camino Real, aprovechando una explanada de la dehesa boyal de
Serradilla, otorgándose a los colonos que se afincaran los privilegios de la exención de hacer
el servicio militar y de pagar impuestos.

Sin duda las crecidas del río Tajo, incrementadas con las de su afluente el Tiétar, debieron
dejar múltiples huellas en la integridad del puente del Cardenal. Afortunadamente, siendo
obispo en Plasencia don José González Laso, entre 1766 y su muerte en 1803, dedicó gran
parte de su vida y patrimonio a la reparación de puentes y caminos, llevando a cabo la
reparación del puente del Cardenal, entre otros, y construyó un puente sobre el río Almonte y
otro sobre el arroyo de la Vid. En el mes de diciembre de 1808, durante la Guerra de la
Independencia, el Coronel Prieto manda volar el puente del Cardenal con el fin de entorpecer
el avance de las tropas francesas.

El primer plano del puente lo encontramos en la Revista de Obras Públicas del 15 de
diciembre de 1926. Muestra un “alzado y planta del puente del Cardenal en el año 1856”. En
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el podemos ver que imita la disposición de los puentes romanos y tiene cinco arcos: un arco
central algo apuntado de 21,10 m y dos más de medio punto, a cada lado, de 12,30 m. Las
pilas del arco central tienen 7,60 m de ancho y 7,10 m las otras dos. Tenía los tajamares más
altos que el comienzo de los arcos y sus sombreretes llegaban hasta la altura de sus claves.
En el texto se dice que “El arco principal volado se habilitó con un tramo de madera, que, mal
conservado, se hundió a mediados del siglo XIX con el peso de una vacada”.

En 1859 se redactó un proyecto definitivo de reconstrucción por el Ingeniero de Caminos don
Baldomero Cobo. El proyecto tuvo en cuenta que en algunas crecidas se inundaba el puente,
destruyendo los pretiles. Para solventarlo se aligeraron los tímpanos con cuatro ojos de buey
de 4,60 m de diámetro, que aumentaban en 66,46 m2 la superficie de desagüe. Se
demolieron los sombreretes de los tajamares, una parte de los tímpanos y mampostería de
relleno. También se levantó el pavimento de losas hasta un plano superior a la clave del arco
central, el más elevado. Finalmente se coronó la obra con una imposta o cornisa general y
antepechos de sillería[19].

Entre los años 1966 y 1968, se construye un nuevo puente a unos 800 m aguas abajo del
puente del Cardenal, por el que discurre la actual carretera EX-208. Es un puente isostático
de hormigón postesado, formado por 4 tramos cantilever de 41,12 metros y 5 tramos
apoyados de 31,60 metros, una longitud total de 324 metros y una altura máxima de pila de
35 metros.

III.- PUENTE DE LA LAVADERA (Río Tozo)
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Puente por el que la Cañada Real trujillana atraviesa el río Tozo, a la izquierda de la carretera
a Plasencia, en los límites territoriales de Trujillo y Aldea del Obispo, en la Dehesa “Palazuelo
del Marqués” y cerca de la Dehesa “Tozuelos de Miramontes” al norte, el puente salva de
manera hábil el encajado cauce del río Tozo y fue utilizado durante siglos en las largas rutas
de la trashumancia castellana. En el puente de la Lavadera termina el cordel e inicia la
cañada de la Puente Mocha.

El puente es popularmente conocido como el Puente de “La Vaera”. El origen se le atribuye a
los moradores de una finca vecina, debido un refrán popular. Se caracteriza por tener perfil
alomado. La obra, de mampostería de pizarra y con un rejuntado de mortero y cal, asienta
directamente en el cauce del río sobre pizarras. Tiene 70 metros de longitud y cuatro de
anchura. Está compuesto por nueve arcos de medio punto, algunos ligeramente apuntados.
Tiene cinco tajamares y un solo contratajamar. La calzada está compuesta por rollos del río,
apoyados sobre grandes lajas de pizarra. Fue restaurado en el año 2012 que será cuando
comiencen los trabajos de recuperación de tres puentes extremeños, que presentaban
«serias deficiencias», entre los que se encontraba el Puente de la Lavadera, con un
presupuesto de 45.128,59 euros. Los tres puentes presentaban «serias deficiencias en
cuanto a la pavimentación del tablero, pérdidas de juntas en la mampostería de pizarra y
pérdidas y deterioro de pretiles”. Además, Este puente presenta numerosas patologías
provocadas por el paso del tiempo y la falta de mantenimiento, además de las crecidas
puntuales del río que hacen que el agua supere su altura, arrastrando materiales del tablero,
el relleno y los pretiles. El objetivo de estos proyectos fue el de acondicionar estos tres
puentes de forma que estas infraestructuras faciliten el desarrollo de actividades
relacionadas con el turismo de naturaleza, como el senderismo, las rutas a caballo o el
cicloturismo, además de otros usos. Actualmente sigue siendo utilizado en las largas rutas de
la trashumancia castellana, continúan pasando por él rebaños de ovejas y vacas procedentes
de la Sierra de Gredos en Ávila a las dehesas de Cornalvo en Mérida, aprovechando la Red de
Vías Pecuarias de Extremadura. Las vías pecuarias son bienes de dominio público que
constituyen un patrimonio histórico, cultural, social y natural de gran interés. Durante siglos,
han canalizado los desplazamientos periódicos del ganado para cubrir las distancias entre las
zonas con pastos de verano de las áreas montañosas septentrionales y las zonas con pastos
de invierno de las llanuras del Sur.

IV.- PUENTE SOBRE EL RÍO TOZO
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Sobre el río Tozo se levanta este magnífico puente de tres arcos de medio punto que apoyan sobre
sólidas pilas y dos tajamares semicirculares de cantería rematando en un pequeño sombrerete
gallonado que alcanzan la cota correspondiente a la mitad de los arcos. Destaca la articulación de
paramentos y tajamares. El puente está construido a base de sillería de granito bien escuadrado y
mampostería, bóvedas de cañón de sillería, perfil recto en la horizontal. Las recientes obras de
restauración que ha sufrido tan hermoso puente han hecho posible un mejor conocimiento de su
fábrica. El autor del puente ha confiado toda la belleza de la obra a la perfección de las trazas de
cantería y a la conjugación mixta del aparejo.
PUENTES EN EL CAMINO DE BADAJOZ

I.- PUENTE EN LA CAÑADA REAL (camino a Santa Cruz de la Sierra)

En la Cañada Real, por el camino de Santa Ana a Valhondo, junto a la finca de la Aldehuela,
entre Trujillo y Santa Cruz de la Sierra a 4,4 km de Trujillo nos encontramos con un
interesante puente. Según Antonio Ponz: “Camino de Santa Cruz desde Truxillo se llega á
corta distancia al Humilladero, es un templecito redondo sobre tres gradas con ocho
columnas, y cúpula encima, que parece muy bien, y se hizo, según un letrero, en 1596. En
medio hay un Crucifixo sobre una columna de orden corintio. Media legua más adelante,
donde acaba los berrocales, se halla el río Magasca, con puente de cinco ojos, y el de medio
remata en punta á la gótica, sino lo componen, se arruinará presto”[20].

Tiene una bóveda central de medio punto con ligero apuntamiento en la clave y dos laterales
a ambos lados de menores dimensiones, de desigual luz, que se abren en medio punto,
construidas con sillería de granito, las situadas en los estribos se utilizan como aliviaderos y
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tiene perfil alomado. El resto de la obra está ejecutada con mampostería de granito con
sillarejos de diferentes tamaños, presentando mortero en sus juntas. En la bóveda central se
conservan los huecos que fueron utilizados para la sujeción de la cimbra de madera con la
que se construyó el arco.

Las pilas están constituidas con sillares de granito, la pila comenzando entre la primera y la
segunda bóvedas, comenzando por la izquierda, tiene un tajamar aguas arriba, carente de
sombrerete. El tajamar está constituido por sillares de granito de buena labra al igual que los
tímpanos, resulta prácticamente inapreciable, adosado al paramento. La cimentación de la
obra está realizada directamente sobre el cauce del río. Rollos de cimentación en las pilas y
sillares en el enjarje entre la pila y el tajamar.

En cuanto a la plataforma, los pretiles se encuentran en muy mal estado, estando
parcialmente destruidos, fabricados con sillería granítica. La calzada tiene abundante
vegetación que crece entre el enlosado que la conforma. Es muy probable que los sillares
sean romanos, pero posteriormente reutilizados por los maestros canteros medievales,
conservándose en los sillares de las bóvedas multitud de marcas de canteros, repitiéndose la
marca de la cruz. Su uso está hoy prácticamente limitado al paso peatonal..

II.- PUENTE (Crtra. a Ibahernando)

Puente situado cerca de la Venta de Magasca, une la Ctra. de Ibahernando. Esbelto puente
de tres amplios arcos, rebajados y adovelados, fortalecidos por dos tajamares semicilíndricos



Los puentes de Trujillo | 16

con remates cónicos y bóvedas de cañón. En el lado opuesto, estribos prismáticos; esquinas
y pretiles, todo en piedra berroqueña. Posiblemente fue construido a la par que el Puente
sobre el río Magasca en la Ctra. de Cáceres, obra de la primera mitad del siglo XIX.

III.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASCA (N-V a Badajoz)

Justamente frente a la Venta de Magasca, sobre el río que lleva su nombre, pasada la antigua
carretera N-V, nos encontramos con un puente de planta recta y perfil horizontal. Tiene
cuatro bóvedas de cañón distinta luz, de arcos rebajados y un arco de medio punto. Está
construido con sillares de granito, estando las juntas entre los sillares rellenas con mortero,
el resto de la estructura está construida con sillarejo de granito de dimensiones distintas
unos con otros y unidos con mortero. El estado de conservación de los tímpanos es bueno.
Aguas arriba conserva un tajamar triangular con sombrerete cónico. Puente que puede datar
del siglo XV.

LOS PUENTES EN EL CAMINO A GUADALUPE y TÉRMINOS DE MADROÑERA y
GARCIAZ

 I.- PUENTE DE LAS INFANTAS
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A medio camino entre Trujillo y Madroñera, en la carretera que conduce a Guadalupe, en un lateral
de la carretera que une ambas poblaciones, se encuentra este puente en la Dehesa de las Infantas,
en el borde del berrocal, sobre el arroyo de las Águilas, término municipal de Trujillo.
El puente está construido a base de sillería en el arco y mampostería en el resto. Tiene un
solo ojo de medio punto, dos aliviaderos y perfil alomado. Por sus características tipológicas
consideramos que es un puente medieval de la segunda mitad del siglo XV.

II.- PUENTE VIEJO DE MADROÑERA

 

Puente conocido popularmente como “Puente de los Lagareros” que salva el río Magasca, a
la derecha de la antigua carretera (Ex – 208) a Madroñera, dentro de su término municipal,
pertenecería a algún camino público, desaparecido en las fincas colindantes. Muy deteriorado
y cubierto por enormes zarzales en su lado Este.

Está compuesto por dos bóvedas de sillería de granito de medio punto con inserciones
esquistosas en sus tendeles, siendo el resto de la obra de mampostería de pizarra, excepto
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las pilas –de planta rectangular- que son de sillería de granito. De sillería granítica es el pretil,
según los tramos que aún se conservan, faltando el remate superior; también es del mismo
material el exterior de los tajamares existente; no tuvo contratajamar, y los tajamares
carecen de sombrerete. El puente es de planta recta y perfil alomado, estando cimentado
sobre la roca esquistosa que emerge en el cauce del río. La calzada actual es de rollos de
pizarra en bastante mal estado de conservación. Es un puente de traza medieval, que
aparece mencionado por Madoz en 1845[21].

III.- PUENTE SOBRE EL ARROYO DEL MUERTO

En la misma población de Madroñera, concretamente en el antiguo camino de Trujillo,
bifurcación a Torrecillas de la Tiesa, encontramos este puente de perfil alomado situado
sobre el Arroyo del Muerto, cuya fábrica consta de un solo arco de gran luz, bóveda de
cañón, construido a base de mampostería con lajas de pizarra y teniendo en la base que se
hunde en el agua sillería granítica y dos tajamares a ambos lados. La calzada está protegida
por un pretil. Por sus características tipológicas, posiblemente se trate de un puente
medieval.

IV.- PUENTE (Cañada Real – Carretera de Guadalupe)
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Desde el puente cercano a la Finca de La Aldehuela, aguas arriba, encontramos este otro
puente más cercano a la Ctra. de Guadalupe, entre la Cañada Real y la carretera citada. Es
un puente de planta recta y perfil alomado, de dos bóvedas escarzanas con fábrica de ladrillo
en su parte superior y el resto de la obra es de mampostería esquistosa. No tiene desagües
en los estribos. Los pretiles –de sillería de granito- aparecen muy deteriorados y
prácticamente solamente se conservan en un tramo. El pavimento de la calzada
prácticamente ha desaparecido dejando a la vista el relleno utilizado. La cimentación de la
obra está realizada directamente sobre el cauce del río. Se encuentra en mal estado de
conservación, tiene mucha vegetación tanto en los paramentos como en la calzada, aunque
la buena elección del emplazamiento del puente hace que no hayan surgido problemas en la
cimentación y que la estabilidad del mismo sea óptima. Por su tipología, dimensiones y
materiales apuntan a un posible puente medieval.

V.-PUENTE LA VILLA, GARCIAZ
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Este puente conocido como Puente La Villa se encuentra sobre el arroyo Valdelamadera, en
el término municipal de Garciaz. Se trata de un puente recto de perfil alomado de cuatro
bóvedas y vanos de distinta luz de mampostería de pizarra. La cimentación de la obra está
realizada directamente sobre el cauce del río. El puente consta de arcos de medio punto,
cuatro bóvedas de cañón construidas con rajuelas de pizarra, al igual que el resto del puente.
Tiene tres pilas que son también de mampostería de pizarra como el resto del puente. El
pavimento de la calzada, que está realizado con fragmentos de roca esquistosa, se encuentra
bastante deteriorado. En cuanto a los pretiles, también se encuentran en bastante mal
estado y son de mampostería de roca esquistosa como el resto del puente. El estribo
izquierdo tiene una tajea abovedada de pequeñas dimensiones. Es una obra bajomedieval.

 

LOS PUENTES DE LA CARRETERA A CÁCERES

Este territorio fue pronto objeto de atención a la administración romana, por causa de las
razzias que periódicamente hacían los lusitanos en estas fértiles tierras. Las dos principales
vías se llenaron de fuentes que partiendo de la Vía de la Plata conducían al centro de
Hispania por Toletum.

En Estremadura de Tomás López se hace referencia a los puentes que hay en el camino a
Cáceres sobre el río Gibranzos y en el río Magasca: “Los ríos y arroyos con los que tienen
puentes en esta comarca de Cáceres son a saber: Tamuja a cinco leguas, nace en la villa de
Ruanes, partido de Trujillo, corre hasta el puente de este río, dos leguas al norte y divide la
jurisdicción de Cáceres y Trujillo desde una legua más arriba, hasta entrar en el río de
Almonte con el que se junta en los puentes de don Francisco, quatro leguas al norte de
Cáceres y corre desde dicho puente a poniente. Desde ésta a la villa de Trujillo hai otros dos
ríos, uno es Gibranzo, que está más delante de la villa – cinco leguas de Cáceres tiene
puente, pero arruinado. Otro es Magasca, media legua antes de Trujillo con puente”[22].

 I.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASCA
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En la antigua carretera nacional en dirección a Cáceres desde Trujillo, se construyó este
puente según reza en una inscripción en el año 1848, esbelto puente de dos amplios arcos,
rebajados y adovelados, dos bóvedas de cañón, fortalecido por tajamares de sección
semicircular que se rematan con sombreretes con remates cónicos y, del lado opuesto,
estribos prismáticos; esquinas y pretiles, todo en piedra berroqueña. Ha soportado mucho
tráfico hasta fechas recientes, constituyendo durante años una travesía peligrosa tanto por el
estrechamiento que supone en la calzada, como por su situación al cauce. Actualmente ha
sido liberado por la autovía y variante, limitándose su uso. La gran luz de los vanos y la
ligereza de la estructura prestan al puente un aspecto monumental. Se encuentra bien
conservado.

II.- PUENTE (CASA RESIDENCIAL CASA CASCO)
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Puente entre el edificio residencial de Casa Casco –propiedad de la familia Martínez Jaraíz- y
el molino de las Pizarras, Ubicado en el antiguo camino de Huertas de Ánimas a la población
de Santa Marta de Magasca. Este puente está muy deteriorado, de estructura asimétrica.
Tiene dos bóvedas de cañón, arcos de medio punto y una bóveda escarzana en un arco de
aligeramiento que contribuye a estilizar la fábrica que se encuentra en lamentable estado de
conservación.

Puente de planta recta y perfil horizontal, aunque ha desaparecido prácticamente el remate,
no quedando restos de los pretiles. El estado de la plataforma es muy malo. El empedrado
que servía de pavimento en la calzada se encuentra en muy mal estado de conservación,
formado por piedras y guijarros de pizarra, el mismo material con el que estaban construidos
los pretiles, con sillarejo de pizarra y piedras, de modo parecido a los tímpanos del puente y
se encuentran muy deteriorados. El puente tiene dos bóvedas de medio punto y una en arco
escarzano, realizadas con sillares de granito y el resto del puente de mampostería y sillarejo
de pizarra, los sillares están colocados con soga mayor perpendicular al arco y las juntas
están rellenas con mortero. Bóvedas que tienen muchas exudaciones en su intradós. Se
conservan los tajamares –de sección triangular- realizados con mampostería y sillarejo de
pizarra.

Por su fisonomía, características y dimensiones es un puente bajomedieval.

III.- PUENTE SOBRE EL RÍO GIBRANZOS
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Puente que salva el río Gibranzos en el cordel a Cáceres, junto a las Alberguerías. De perfil
alomado, con un único arco de medio punto abierto, que se apoya directamente sobre el
sustrato pizarroso. Tiene cuatro aliviaderos en su margen derecha y un solo tajamar entre el
ojo y el aliviadero de medio punto; sin contratajamar. La obra es de mampostería de pizarra y
cal, excepto el arco y tres de los aliviaderos que son de sillería granítica. Como consecuencia
de la elevación que provoca la bóveda principal, presenta un pretil alomado ligeramente
pronunciado. La calzada, al igual que el pretil, está formada por materiales  de la zona
(pizarra y rollos del río en el caso de la calzada). Recopilamos la siguiente documentación. En
1740 las autoridades locales se dirigían al Consejo sobre la obra y reparos de los puentes
tendidos sobre los riachuelos Merinejo, Tozo, Gibranzos y otros. Para reconocer los deterioros
se nombró a Juan Escandón, en aquel momento se hallaba levantando la iglesia del convento
de la Encarnación. Detalló su costo en 25.000 reales. No habría mejoras. Por 23.600 reales
ofrecieron llevarlo a cabo varios canteros. En el año 1741 se ordenaba su reparo colaborando
económicamente el Obispo de Plasencia. En 1745 eran adjudicados el puente del Tozo a
Tomás Sánchez y Manuel Muñoz. Un segundo puente en el mismo río a Alonso Gómez, el de
Gibranzos a Alonso Vicioso y el camino de Jaraicejo y puente de Merinejo a Matías Tardío[23].

IV.- PUENTE SOBRE EL RÍO TAMUJA

Corresponde al cordel de Trujillo a Cáceres sobre el río Tamuja. Fue brutalmente tratado al
quedar constreñido su único ojo entre los muros de contención de la antigua N-521; una
acción lamentable. Este puente gozó de dos etapas constructivas; el primitivo puente, de
sillería de granito con un gran arco de medio punto, igual que el aliviadero y un tajamar
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cilíndrico, ambos en la margen derecha, con una clara estructura alomada; y otro momento
posterior en el que se usa la mampostería de pizarra y la cal, que se hizo sobre la estructura
primitiva y al que pertenece la actual parte superior donde aparecen ocho aliviaderos
adintelados, también en la margen derecha. Es uno de los escasos puentes de un solo ojo de
grandes dimensiones de la zona trujillana.

V.- PUENTE, DEHESA LA MAGASCONA

Está en el cordel a Cáceres, en la finca de la Magascona, a la izquierda de la autovía a
Cáceres, sobre el río Magasca. Tiene dos bóvedas escarzanas de sillería de granito con
mortero en las juntas, tipología típica de la Baja Edad Media. Es un puente de pendiente
alomada. Debido a que se trata de un puente con bóveda escarzana y rasante de la calzada
en lomo de asno, los tímpanos del puente son pequeños. El resto del puente está realizado
con mampostería de granito muy rejuntada y con presencia de algún sillarejo. La cimentación
está realizada directamente sobre la roca que aflora en el cauce del río y que le proporciona
una gran robustez. En la pila central está el único tajamar, de sección triangular y con
sombrerete. En el lado derecho del puente hay un aliviadero. La calzada y los pretiles
construidos con planchas silíceas y mampostería de pizarra. El puente está restaurado.

 

PUENTES EN EL TÉRMINO DE LA CUMBRE

 I.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASCA
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A mitad de camino entre Trujillo y La Cumbre nos encontramos con este magnífico puente de
sillería granítica sobre el río Magasca. Magnífico puente de tres arcos de medio punto
apoyados en pilas con tajamares semicirculares, bóvedas de cañón de sillería, rasante
horizontal, pretil recto por encima del puente pasa la carretera. Construido a base de sillares
de cuidada labra. Este puente fue construido posiblemente en el primer decenio del siglo XIX.
En el año 1826, Sebastián de Miñano en su Diccionario Geográfico Estadístico, se refiere a él
de la siguiente manera: «Cumbre, Villa Secular de España, provincia de Estremadura, partido
de Trujillo, obispado de Plasencia, Alcalde Ordinario, 311 vecinos, 1.150 habitantes, 1
parroquia, 1 pósito. Situada en una llanura mas alta que los terrenos inmediatos por lo cual
sus vistas son de mucha estension. Las casas son malas y las calles irregulares; a la parte del
N. tiene un buen monte para pastos de ganado de cerda, y carece de aguas. Produce granos
y pastos, ganado vacuno, lanar y de cerda. Dista 19 leguas E.N.E. de la capital, 2 O.S.O. de la
cabeza de partido, en cuyo intermedio se pasa el arroyo del Manzanillo, la charca de la
Albuhera, el puente de Mabasca, y otros 5 arroyos. Contribuye 9,499 reales 9 maravedises.»

 II.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASCA
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Este puente se encuentra en el río Magasca a escasos metros del anterior. Se trata de un
puente de planta recta, está formado por tres bóvedas de medio punto construidas a base de
sillería de granito, las dos centrales de igual tamaño y luz, mientras que la lateral del estribo
izquierdo sirve como aliviadero. Algunos sillares de las bóvedas centrales están sufriendo
procesos de degradación química. Los tímpanos están construidos con mampostería de
pizarra y granito donde abundan los sillarejos. Carece de tajamar. Los pretiles se encuentran
en lamentable estado de conservación, presentando una alineación defectuosa. La
cimentación de la obra está realizada directamente sobre el cauce del río, no apreciándose
ningún tipo de patología en la misma, ni fenómenos de socavación.

 

III.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASCA (CORDEL A RUANES)

En el cordel que sale desde la Albuhera, paralelo a la Ctra. de La Cumbre en dirección a
Ruanes nos encontramos con este interesante puente medieval. De características y
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tipología semejante al puente existente en la antigua N-V en la Ctra. a Badajoz, junto a la
Venta de Magasca.

Se trata de una estructura cuya cimentación está hecha en la roca y sobre el cauce del río,
de planta recta y perfil horizontal de tres bóvedas de sillería de granito de desigual luz y
características y con desagües o aliviaderos en los estribos, formados por muros de
acompañamiento en prolongación de los muros de los tímpanos. Las dos tajeas o aliviaderos
son adintelados, utilizándose sillares de granito y poseen dintel. Dos de las bóvedas están
construidas con sillares de granito de las mismas dimensiones y una tercera de menor
dimensión. Las juntas entre sillares están rellenas con mortero y se han colocado inserciones
lajosas en llagas y en tendeles. El resto de la obra está realizada en mampostería de piedra y
pizarra. Los tímpanos son macizos y están construidos con sillarejos de granito.

Sobre la estrecha pila central hay un tajamar apuntado, los arquillos contribuyen a estilizar la
fábrica. Buen estado de conservación. Entre la primera y segunda bóveda, presenta la pila un
tajamar aguas arriba construido con sillares de granito de buena labra. La calzada está
pavimentada con un enlosado en buen estado que ha sido restaurado en los años 90 del siglo
XX. Los pretiles de mampostería de piedra y pizarra.

IV.- LA PUENTE (río Gibranzos)

En el término municipal de La Cumbre nos encontramos con este magnífico puente
popularmente conocido como La Puente, sobre el río Gibranzos, sobre el cordel que va a
Plasenzuela. Tiene tres arcos desiguales, destacando el perfil alomado en el arco mayor de
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medio punto, pilas y bóvedas de cañón construidas con sillería de granito cuyas juntas están
rellenas con mortero, colocándose inserciones lajosas en llagas y tendeles, el pretil está
fabricado con mampostería de pizarra y cal, rematado con sillería de granito. Tiene en los
estribos, a ambos lados, dos aliviaderos de sección cuadrangular adintelados utilizando una
laja de pizarra para el dintel que cierra la zona superior. Aguas arriba tiene un tajamar
construido con sillarejo de granito. Por sus características tipológicas y la toponimia podemos
fecharle en los años finales del siglo XV. Se conservan algunas marcas de cantero.

En el Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, Partido de Trujillo, realizada el 11
de abril de 1791, se dice en relación a La Cumbre: “Ay tres fuentes de agua dulce i potable y
raro es el año que no se an de amanadero, no ay pantanos, solo un arroyo que divide del
termino, que llaman Gibranzo y en el verano conserba algunos charcos, los que sirben para el
abrebadero del ganado; cria alguna pardilla, se guarda la veda de pesca y en dicho arroyo ay
un puente de transito libre.” [24].

La albardilla y el empedrado de herradura enlosado fueron reconstruidos en el año 1990 por
la Asociación Cultural “La Puente” de La Cumbre.

V.- PUENTE SOBRE EL RÍO MAGASQUILLA

Puente que está a la izquierda de la carretera en dirección a La Cumbre, sobre el río
Magasquilla, en la finca del Carneril y cercano a los límites  territoriales de Trujillo y La
Cumbre, aunque pertenece al término municipal de La Cumbre.
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Es una obra de perfil recto, con dos arcos rebajados y con tres tajamares –sin sombrerete en
la zona superior- y contratajamares cilíndricos. Construido íntegramente con mampostería de
pizarra y mortero de cal. Los arcos de las bóvedas están formados por una única rosca de
espesor muy pequeño. Las bóvedas tienen muchas exudaciones en su intradós. Los tímpanos
son macizos realizados con mampostería de pizarra y sillajero del mismo material.

Tiene numerosos vierteaguas en ambas caras y el pretil es del mismo material constructivo.

VI.- PUENTE DE LAS MALEZNAS

Está en el cordel  de Trujillo a Ruanes, sobre el río Gibranzos y término municipal de la
Cumbre. Es de planta recta, y con un perfil longitudinal ligeramente alomado, con calzada de
rollos. Los pretiles por su parte también están construidos con sillarejos de pizarra de modo
parecido a los tímpanos del puente y se encuentran muy deteriorados habiendo
desaparecido en gran parte de la calzada.

Tiene dos bóvedas de medio punto, dos pilas de planta rectangular, y aliviadero en la margen
derecha, de las mismas características, formados por silería de granito, y el resto del puente
es de mampostería de pizarra.

Tamajar de sección triangular entre los dos arcos principales; sin contratajamar, con aparejo
de mampostería de pizarra y cal. Los tímpanos son macizos realizados con mampostería de
pizarra y sillarejos del mismo material. Los estribos están realizados mediante muros en
prolongación de los tímpanos a base de mampostería y sillarejos de pizarra y se encuentran
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bastante deteriorados con socavaciones y descalces que son importantes. La estructura se
asienta sobre la roca viva, utilizando la pizarra para nivelar las irregularidades. Pertenece a la
Edad Media.

VII.- PUENTE SOBRE EL ARROYO RUANEJOS

Por último, sobre el Arroyo Ruanejos, entre la población de La Cumbre y Plasenzuela, próximo
a un asentamiento romano, donde hemos localizado varias aras votivas, tégulas y restos de
una villa romana[25], se alza este puente de planta recta y perfil alomado, con dos bóvedas
de desigual luz, arco escarzano y de medio punto, sin desagües en los estribos. Estructura
construida a base de sillarejos y ladrillo en la rosca de los arcos, las piezas de ladrillo con las
que se han realizado las dos boquillas de las bóvedas tienen una buena trabazón entre ellas,
alternándose las dovelas, cuenta con un aligeramiento en el tímpano en forma de ojo de
buey, consiguiendo un aumento de la capacidad de desagüe del puente. La cimentación está
hecha en la roca y en el mismo cauce del río, presentando fenómenos de socavación
generalizada en toda la estructura, no se conservan pretiles. La calzada de la plataforma
–muy estrecha- está cubierta por una capa de suelo con algo de vegetación. Todas estas
características (materiales empleados, morfología de la obra y dimensiones), además de por
su tipología y similitud con otros de la zona, invitan a pensar que se trata de un puente
medieval.
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PUENTES EN ELTÉRMINO DE ALDEACENTENERA

 

 

I.- LA PUENTE DEL CONDE (ALDEACENTENERA)

Se comienza a construir sobre el río Almonte, en las tierras de Aldeacentenera, en el año
1460 según acuerdo tomado por el Concejo de Trujillo en el atrio de la iglesia de Santiago
donde se reunía a campana tañida, actuando como Notario Público don Martín Alfonso Pizarro
por el rey Enrique IV, como escribano por el Prior y frailes del Monasterio de Guadalupe, don
Manuel García; por el IV Señor de Oropesa, el vecino de Cabañas don Diego Fernández de
Usasa; también estuvieron presentes don Diego de Carvajal, don Diego Pizarro, don Juan de
Hinojosa y don Fernando Calero. Y, en calidad de regidores, don Luis Chaves, don Sancho
Paredes, don Diego Hinojosa, don Juan Corajo, el bachiller don Juan Rodríguez de Almazán y
don Pedro Alfonso de Orellana. Se demoran las obras y las inaugura el Conde don Fernando
Álvarez de Toledo el día 9 de octubre del año 1477 a su regreso de Sevilla. El Conde se casó
con doña María de Mendoza, enviudando a los pocos años, casándose de nuevo con doña
María Pacheco Portocarrero, dama de la reina Isabel I.

La Puente está construida a base de mampostería de pizarra, tiene cinco arcos y bóvedas de
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medio punto –la primera, la tercera y la quinta- y apuntadas -la segunda y la cuarta-, y cuatro
pilas también de mampostería de pizarra con sus tajamares de planta circular (tercera y
cuarta) y triangular (restantes) con sus sombreretes piramidales en el caso de los tajamares
triangulares y cónicos en el caso de los tajamares circulares. Tiene planta recta, perfil
alomado y calzada restaurada con rollos silíceos y pretil restaurado, construido a base de
mampostería de pizarra. Pascual Madoz nos especifica que el puente sirve de límite a los
partidos de Logrosán y Trujillo y también que se encuentra en el camino de Aldeanueva de
Centenera a Retamosa[26]. Recibiendo el portazgo el duque de Alba (la cantidad de 6 reales
por cada un rebaño de ganado merino y 3 reales del paso tocante al Monasterio de
Guadalupe).

Era la obra de la Puente, totalmente simétrica, solamente tenía cuatro bóvedas; pero cuando
se reconstruyó en el año 1797, debido a una riada que llevó la mitad del lado derecho, se
suprimió uno de los aliviaderos y se tuvo que dar mayor abertura a uno de los arcos[27]. En
los años 90 del siglo XX, concretamente a raíz de la resolución de 24 de mayo de 1995, por
parte de la Consejería de Cultura y Patrimonio de la Junta de Extremadura se llevaron a cabo
obras de restauración del puente, gracias a la intervención del Ayuntamiento y de las
reclamaciones de los vecinos de Aldeacentenera.

 

 PUENTES EN EL TÉRMINO DE TORRECILLAS DE LA TIESA

 

I.- PUENTE DEL ARROYO PIZARROSILLO, TORRECILLAS DE LA TIESA
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El Puente del Pizarrosillo recibe su nombre del arroyo sobre el que se presenta, el arroyo del
Pizarrosillo. Se encuentra a tres kilómetros al norte del municipio de Torrecillas de la Tiesa.
Se trata de un puente recto con perfil alomado y dos vanos de medio punto de desigual luz.
La bóveda mayor es de medio punto y la bóveda menor se muestra hoy en día como una
bóveda de tres radios (radio mayor en la clave y menores en los riñones de la bóveda). Tanto
las bóvedas, como las boquillas y los macizos tímpanos están construidos con mampostería
de pizarra. Presenta en su cara de aguas arriba un tajamar de planta triangular con
sombrerete tetraédrico, también del mismo material. Puente de plataforma estrecha
realizada con fragmentos de pizarra y pretiles de mampostería de pizarra. Los estribos son
rectangulares, con muros en prolongación recta de los muros de los tímpanos. Por su
tipología fechamos esta obra en la segunda mitad del siglo XV. Se encuentra en muy mal
estado de conservación.
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